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in án^e 
Ha muerto. ¡Con qué amargura hemos 

vista esta mañana el débil cuerpccillo 
desplomado sobre el blanco lecho, como 
una azucena tronchada! ¡Con qué triste­
za contemplábamos inerte á la hermosa 
c r l t u r a , vencida en terrible lucha con 
la implacable muerte! ¡Tantas ilusiones 
desvanecidas, tantas alegrías muertas 
al fJO]ilo do la fatalidad que extingue 
la vacilante lucecilla expuesta á los ri­
gores de la naturaleza¡ ¡Pobre José 
Luis! La nieve de la muerto agostó las 
flores de la primavera de su vida: el 
ángel cayó á tierra, rotas las alas, an­
tes d© extender el vuelo... 

Granule es la amargura que lleva al 
alma la rnuorte, pero cuando el vencido 
muero en los albores de la vida, en la 
edad de loa ensueños color de rosa, 
cuando aún los desengaños no turban 
la ír:erenidad de los sentimientos ni las 
pasiones batan en la sombra sus negras 
alaa, el dolor es más hondo, la herida 
mas sangrienta. La muerte de un ser 
juvenil es dos veces muerte. 

Y sin einbargo, dichosos los que 
mueren sin haber cruzado el desierto 
d© la vida, cofltemjplaudo siempre lejos, 

muy lejos, la cumbre dorada por el sol 
de la felicidad. Dichosos los que mue­
ren sin haber sentido en su alma las 
sacudidas del egoísmo, del odio, de la 
desesperación, porque en su alma, pura 
é inmaculada, no trazó el dedo del des­
tino los sangrientos rasgos, que subsis­
ten al tornar al polvo el polvo de que 
fuimos formado.?... 

¿A. qué llorar el ángel perdido? Su 
puesto no estaba aquí y el ángel ha 
volado á la región donde la inocencia 
no sucumbo, donde se logran los sueños 
no cumplidos en la tierra.,. No debo 
llorarse G1 ángel que huye. Al librarsa 
de la materia evitó por siempre la 
desdicha: la flor ha muerto, más su per­
fume dura. No lloremos. Una dulce 
tristeza embarga el ánimo al contem­
plar la partida del ángel, cuya pálida 
fronte ilumina hoy la aurora de un 
eterno día de apacible calma. 

Triste queda el hogar vacio, que lle­
nara ayer con sus infantiles juegos el 
bullicioso pequoñuelo; grande os el 
vacío, honda la amargara, pei'o los 
tristes padres quo sollozan ante el niño 
muerto, no están solos. La Amistad 
vierte candente lágrimas junto al fú­
nebre lecho, y un ángel, el Ángel de 
la Guarda, sosteniendo amoroso la ca­
beza del que j a np es, cien'a con sus 

dedos de rosa los ya inexpresivos ©jos 
y levanta a l a altura los suj'^os donde 
resplandece dulce melancolía: en el 
mundo hay un ángel menos, pero en el 
cielo hay un ángel más. 

Para los periodistas 
La J u n t a directiva de la Asociación 

de la Prensa de Madrid ha recibido, 
con fecha 13 del actual, una atentísima 
comunicación, suscripta por el director 
de la Asociación de Padres do Familia 
de España «La Nacional», domiciliada 
en la corte, D. Francisco Cantero 
Berenguer, manifestando el laudabla 
propósito de redimir gratuitamente 
del servicio activo de las armas á un 
periodista ó hijo do periodista, com­
prendido en el presente reemplazo, á 
quien sus medios de fortuna no le per­
mitan hacerlo por cuenta propia, y quo 
reúna, ajuicio do la citada Junta , las 
condiciones de pobreza, laboriosidad y 
honradez necesarias y suficientes para 
que tan generoso beneficio recaiga en 
persona verdadoratliento digna y me-
nestorosa. 

Esta circunstancia y la de que el be­
neficiado ó su padre pertenezca á la 
Asociación de la Prensa do Madrid, y 
quo ésta haga la oportuna dosignación 
antes del día 9 de Febrero próximo, 
fecha en quo se ha de celebrar el sor­
teo, son las únicas limitaciones á que . 

habrá de sujetarse el cumplimiento do 
tan humanitaria oferta. 

Como, por desgracia, son muchos— 
entre los que ejercen nuestra modesta 
y honrada profesión—aquellos que no 
se encuentran en situación de hacer 
frente á problemas de esta naturaleza 
y efectuar desembolsos como el que 
exige la redención á metálico, muchos 
serán también los que en solicitud de 
que so les otorgue el beneficio propues­
to j)or el Sr. Cantero Berenguer, acu-
dii'án á la J u n t a directiva de nuestra 
benéfica Asociación. 

También esta ciudad y gracias á las 
gestiones realizadas por el represen­
te de «La Nacional» en esta provincia, 
nu£stro amigo el laborioso joven don 
Andrés Sánchez Navarro, se propone 
la referida sociedad, librar del servicio 
de las armas á un periodista ó hijo de 
periodista; siempre que acredite las 
circunstancias indicadaá, para cuyo 
efecto, sabemos que la indicada socie­
dad ha comunicado al decano de la 
prensa en esta capital D. Joüé Martí­
nez Tornol, su laudable propósito. 
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DE TJEATROS 
ROMEA 

Con entrada mediana en las primeras 
secciones y regular en la última, so jiu-
sieron en escena las faucioues anuncia­
das. 

El Sr. Real, que representaba ano­
che por segunda vez, fué recibido por 

el público con una estruendosa salva 
do aplausos, haciéndole repetir par 
tres veces la jota de cLa Alegría de la 
huerta», que la cantó magistralnaente. 

E l Sr. Eeal como ya digimos ayer, 
le falta dominio en la escena, cosa que 
adquirirá con la práctica; por lo demás 
es de lo mejorcito que fiquí ha venido. 

Ponsoca en «Agua, Azucarillos y 
Aguardientes» y en «La Alegría de la 
huerta», hizo las delicias de la concu­
rrencia, quo entusiasmada, lo aplaudió 
sin cesar. 

De las tiples la que más gustó al pú­
blico, fué la Srta. Gil, á quien aplau­
dieron mucho. 

La Delgado se portó medianamente, 
diciéndose entre el público, que la cau­
sa del fracaso do «El chico de la por­
tera» fué ella, aunqi^o en distintas es­
cenas, se aplaudió, (á la Delgado, no al 
«Chico de la portera»). 

Esta obra, aunquo en Madrid ha al­
canzado muchas representaciones, no 
gustó aquí ni pizca. 

En algunas ocasiones el pviblioo mos­
tró su desagrado. 

Versa toda la obra sobre las trave­
suras del hijo de la partera. 

Tiene algunas escenas medio cómi­
cas, pero que no resultan. En fin, la 
obra no puedo sor más insulsa. «No tie­
ne miga». 

Los coros en la primera sección, es­
tuvieron infernales, después algo me­
jor, aunque dejando mucho que desear. 

La música «por las nubes» Sr. Car-
bonéll, esa «orquesta y esos coros» ne­
cesitan'muchos ensayos, si no.., nones, 


